
[NÚM. 8 ? ] 61 

E L C A T Ó L I C O 
INSTRUIDO E N SU R E L I G I Ó N . j 

M U R C I A ; M A R T E S 3 0 D E M A Y O D E 1820I 

R E L I G I Ó N . 

FUENTES D E D O N D E S E D E R I V A L A Ú N I C A , V E R D A D E R A . 

Jo Mo Jir J»' 

?En que archivos podremos nosotros encontrar monu­
mentos tan antiguos y auténticos, que nos lleven al cono­
cimiento dc la primitiva religión. ¿Qual es el pueblo, cu­
yos anales nos hagan subir hasta la creación, ponién­
donos á la vista el estado del género humano desde su 
origen, y enseñándonos lo qué nuestros primeros Pa­
dres creyeron, y practicaron en el orden religioso? Los 
Romanos y los Griegos fueron (es verdad) instruidos 
según les fué moralmente posible serlo: pero estas na­
ciones son muy modernas respeto de la antigüedad del 
mundo, y las otras que les precedieron, y de quienes 
estas bebieron gran parte de sus luces se pierden en la 
noche de las fábulas. Las unas nos han dexado catálo­
gos inmensos de divinidades pretendidas, de ridiculas 
genealogías y de historias solas de las diferentes dinas­
tías, que presidieron á su gobierno; las otras se extra­
vian, y se sumergen en un cahos de alegorías mas obs­
curas que la noche misma, que las produxo; y todas 
en fin enmudecen sobre el artículo esencial de que ha­
blamos. 

La historia sola de la Nación apellidada Pueblo de 


